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Homenaje á Vayreda. 
L a Junta organlzodora de l a "xposfcidn Universal de Bellas Artes celebrada el aflo 

último en Barcelona a c o r d á res rv .r una sala <'el Pa lada de Bellas Arfea para exponer 
las obras del difunto pulsaj sta seflcr Vayreda, dedicar al notable artista una corona, 

Sue una Con.lsMn de ta Junta dopositnrf i en la (umba del ccmentei ic deOlot. quegur r . 
a los restos del . l istro pintor, y , finalmente, perpetuar la memoria de Vayrada colo­

cando su busto en mármol, cuya ejecución se encargó al escultor soflor Fuxé , en el j a r -
din del Palacio de Bel l s Aite<i. 

Pa ra cumplí nentar oí sedundo de estos acuerdos faeren ú Olot el s ábado pasado los 
«eflores Serraclara, Fuxé , Coromina», Roure y Pi ro tz in l , quienes, al llegar * Is ciudad, 
cupita! de la montana, fueron recibidos con gran afecto y cortesía por ei alcalde acc i -
¿•n ta l , suñor AgusK; por el juez de InsTueclón , eetar de Mesa y Mart ín; el Ayunta­
miento en corporación, el director do la Escuela do Be l l a Artes , s;ftor Berga; I sa per­
sonas más dlstln uldas de Is ciudad, el veterano y simpático d o n j u á n Den y ijren con-
corso de vecinos de la poi loción. 

L a comttlvn, desde la es tación, se dirigió á I ra Casas Consistoriales, en donde el a l ­
calde dió la blenveni.ia i los rcpresanlantes de Barcelona, que est imó y a g r a d e d ó en 
nombre de é s to s e l soflor Serraclara. 

A l día siguiente, á U s diez da la moflans, se reunieron en la C a s a de ! • Ciudad to* > 
Jas l->s autoridades, la militar y la judicial, notándose la ausencia de la ec les ! ' á t i ca , 
u»ml. ón invitada al acto, quienes acó npad in4a á los representantes da Harcelona se 
trasudaron al cementorio, con la banda municipal ni frente, en donde fué colocada l a 
coto/u. E n el salón del Consistorio, por es'ar prolilbiJo pr^n-in^iar discursos en !a 
DCÍ r ipol is , dijeran palabras muy sentldsa y acer ía las los so lores Roure y Ser rac la ra , 
coo verdadera elocuencia, dadicadat á la ni m u r í a de Vayreda. 

A este acto, que resu l tó muy Interesante, sa asoció toda la población, formando 
verdadera mtnlfcs laclón, compuesta por m ü l j r e s de vecinos que ijanaroa el cemente-
ría. Terminada l a ceremonia, muchos de los concurrantcs i aistieron ú una función re* 
•giosa dedicada á Vayreda, cuya memoria es tan querida en a^uel hermoso rincón de 

monta'a catalana. 
L a t irde dol domingo fuá dedicad* a l esparrlm et,to. Los s e ñ o r e s Serraclara y C o -

'•«•'•in is visl aron el Casino de Unidn Republicana acompañados por don Juan Den y 
por el concejal eeflor Bédia . Fueron recibidos con grandes aplausos y el presidente les 
saludó con frsses muy afectuosas, que conteeiaron loa s e ñ o r e s Serraclara . Corominas 

H?! ' ' fe l ' c l tándoíe da la fmt.Tnldad que ralna entre loa republicanos do Olot . 
Dieron loes» los representantes de Barcelona un paseo hasta la fuente de San R o -



que, lino de tantos sitios encanta Jores de la hermosa campifia de Olot, en donde y á 
la fre ¡ca so nbra de « n » c u e v a que domina la fuente, en cuya-pla/.a i a juvantui olotrna 
boi'a' a sardanas, el Ayuntamiento ofreció un lunc/i, sc rv i Jo por l a excelente fonda <le 
Europa) á los poc tadores de le coro ta. 

\ se pasó aaradablcmente la tarde en compañía de aquellos simpáticos olptenses 
inuáotables en el :iri(! c!e obsequiar y a^osajar á sus huéspedes , 'i'-iienes no encontra­
ron formas bastante expresivas para cstim ir y agradecer las finas atenciones que r c -
cibíun. 

A. las di"?-, de la noche se ce lebró en la C a s < Ciwslstoriol una v la la de Iicada a 
Veyuda , presidien I i el alcalde. l .e;eron exqui-itoi Ira > ios el jpftor Barnadas/que 
fuó inereclilamente aplaudido y fo icitndo;-el soiV»r arfi nte, oue de n^toA ¡Jran com-
jKtench en la critica piciórlc*; el maestro venerable seftor B c r ' j i , intimo amigo del 
I'ora !o Vayr da; recitar.m notables po i s ías los sertores Sadedern y S o l i r , i ronun-
ciando finalmente un maaisfral discurso, muy bien dicho y oport m-), el saflor S e r r a -
clura, er, represénlác l^n do los romisi inaaos de Barce'ona. 

Y c o n e te acto di ron fin todas l a : cerpmonias oficial s, dispuesfas en honor del 
hijo predi ecto de Olot, el maestro inolvidable del , molemo pais >ilsmo señor Vayreda. 

No es pisible r 'asumir rn breves palabras h e v e lente impresión y los gratos ro ­
en rdos que l i Comlsi-ín de Barcelona guarda de las oten lon^a me dftrante si l breve 
rsta cía en Olot, reclbi-i iie lo as la? representa-io íes fO:iali8 de nquella d a 'ad. N'os 
co:i t i iiue las agrad cen en ei al ua, con el deseo de la corresponden-la más a ectuo-
sa, cuando la o ortunidad I > permita 

Encanta os í'e su e cursión, rearesaron os comi ¡onados á Pare lona, y «sí lo ma­
nifestaron al alcalde seHor ¿Obtres , que les dispensó la atención ilc r e c b i r l ' s en la s< 
tai-ión de csta ciudad. 

1 or encargo de toJos, un saludo muy efusivo á lao autoridaics y al pueblo todo de 
la c ia : IaddeOlot . — 

Qocetuia. 
Se han celebrado en el Ateneo Obrero do Barcelona los exámenes de las escuelas 

graduadas. . -
Pera solemnizar el fin da cuino, el Ateneo ce lebrará el próximo dpmln íp . é'íiw 

cinco de la tarde, una fusta li.eraiio-escoiar, r n la que tomarán parte a u r>n <s de las 
escudas diurnas y nocturnas, leyéndose poesías en caat' llano, catalán y franets, to­
mando lambiiin parte la masa coral del Ateneo. 

L a Comisión do gobierno Interior de la Casa de América ha or jnn'zado las vefbe^ 
iia% de San Juan y San Fedro, los qnn se efec tuarán en la« noches del 25 v 0> d e l c í i » 
rricntc. E n 'inbas noches se verifi i-rán bail s. se iluminarán todas I ' s salas y i s M I -
nes re í edificio, s : quemarán fuegos cr t i l idales y habrá variadas é interesantes 
se dones de p re s t i d ! J t ac ión , son unbulismo y mugia, etc. Los t íquets deben obte­
nerse previamente en la Administración de la C s s a . 

Telefonemas detenidos en la Central de Teléfonos por no encontrar á los destina­
tarios: 

DeVina roz . J o s é Manan, Muntancr, 10! ó 104; de v á l a g a , Iflnnrio Msssnna; de 
Almería, Emilio Serrano. Campo, M , San Gervasio; de Madrid, E nilio, B r u ; h , 59; 
de Madrid, Salvadora S á n c h e z . Bailén, 129. 

Leemos que Carolina Otero abandona el mas ic -ha l l por arte más elevada. Como 
aprovechada dlsdpula del eminente L u d e n Fugare, bar í tono de la Opera Crtnjlca y 
profesor del Conservatorio, nuestra c 'mp^lriota debia cantar anoche en la repres inlp-
ción de gala de Is Institución ortistico-benéfica con artls 'as d ; IB orquesta do lá Opera 
Cómica. E l colega de quien fomimos la noticia añade que lá O t e í o ' s e propone conti­
nuar su nueva carrera cantando luago Cav i l l a r i a r u s l i j t m a . L a N a v a r r a i s c y Tosoa , 

.Ahora falta saber qué parte desempeñará en dichas ópe r s, Poroue si cantara laa 
particelkts de Santuzza y Plorlz Tosca, real izaría la Otero un verdaaero milagro. 

E l Pospital de la Santa Cruz interesa se proceda al replanteo y ocupación de l o s 
terrenos cedidos para el paso que desde la Rambla de Santa Eulal ia va al M a n i c m l o -



Y á nosotros no» parece que eac replanteo deblá haberlo hecho macho antes, por • 
quo lo menos que merece on edlflc'o t m Imxj r fan t^comoel Maniconio de Id Santa 
Cruz es un buen paseo psra que puedan ut i l izar!) cuanto* necesiUn frecuentar un M -
'ablecimiento donde permanecen asilados tantos infelices seres. 

C o s f e r e s c i a e y r a o n l c n e s . 
£1 ba táne te ane grsn nOmero de rrooietiirios dedican á das José Fer rer -Vidal t e n d r á 

lugar el día 3 del prdrlrao Julio en U M ti»on Dorée, A las ocho da l a nortje. 
.** E l Grupo etperautfsta Barcelona Stelo invita A todos tas «ocios á la retiras Oanka 

Pesto que en bouor del Grupo L a Rondó s* celebrará boy, A las diez da la nooüe. en au lo ­
cal social. 

L a Unláa FerroyUria (scccldu catatnnx) convoca ¿ todos los compafier^s socios y 
no socios ál mitin que tendrá luifur hoy, A 'a * noera de la noche, en al local Nía Gnerrer 
(antfts L a Graoota), calle Mercadors, 26. principal,'londe harán uso de la palabra varios 
canpafWros. • 

.*. Es ta ñocha, á las nueva y media, en el saldn de actos del Ateneo Barcelonés el doe« 
tor Mettre Pa i? , de Molin-t de Rey, dará una conferencia pública sobre «I t e m a ' L o quo 
deorla éeser l'aaaieatacld,,, 

Esta conferencia fornsa parto da la serla organizada por el Inst í la te Médico Social do 
CatuIuBa. 

E n el Centra Autonomista de Oependents del Comtrs y de l ' lnilusiria m a ü s n s , & las 
diez de la noche, don José Lleouart leer A la octava conferí n-la sobra Migue) Angel. 

L a Junta directiva del Centro Unidn Republicana del distrito 7.° convoca á junta 

Íeneral exlraordlnnris de aooios para paaado min ina , á las diez de Ik aocbe, para tratsr 
s la conveniencia del ingreso en el partido reformista 

L a &ociadad Bsperanta Alovadp se ofrece á «nseñar gratuitamente el idioma espe* 
parante A los empleados ' n Cónsanos , t ranvías ferrocarriles, Correos, Teléicratos, Teléfo­
nos. A 'a <nis, oficinas nnnicipales é individuos de la guar.lia municipal y nrbans. 

A este objeto abre na curso especial y queda abierta la Inscripción en el local de roíe-
rencla. 

Bolsín iriBLñauaau 
interior, SS'QO papel; Nortes, 100*15 dinei o; Alicantes, 97'55 dinero; OrenMS, 

28*35 p t p j l ; A n d a l . ees, ñ i f i S operaciones. • 

Casados 11 
Cacadas 7 

Noticia de los fallecidos el día 19 de Juuio de 1912. 
Viudos 8 Solteros o Niños 10 A ^ ^ . AA ^ ^ « ^ J Varones 18 
Viudas 5 Solteras 5 Ninas 11 Abortos 00 Na<:idoa i Hembras 14 

S i n g - S i n g ; . 
—<Qné será aso?-»se p regan ta rán algunos 
nusstroa lectores. 

Varaos 4 satisfacer su curiosidad. 
Slng-Slng no es otra cosa que nna prisión 

•Hl Sitado <le Naeva Vorlc, aitnada á onas 
treinta y ocho millas de c i ta cindad, en pun' 
,0 plateresco y hermoso. i n » "m,** 

Segfln su director, Mr. Frost, «el factor 
«¡ftiflciaiislmo para 1« f^foVáliÉ;moral dolos 
d^lacnentes es la supresión en las prisiones 
de tó9o aspecto 4s crueldad, de Tiolaooia, 
ll« Kttnill<cióan.|V be aquí por qu* Sing-Siug 
•ofrece, en su aspaeto general, apariencias da 
,:o establecimiento fabril, en el cual todo es 
SBlraaeMn, movlraianto y rMa . •« .—. 

E s SinK-Sing un magnifico edificio que con' 
" • « e distintos dapartaaantoa, grandes a«<e-
'''das, bellos jardioes.y, además, tallera» ira-
^ortantisimos, en los cuales se producen 

múltiolo» elaboraciones. E l trepidar da las 
máquinas y l a actividad de esos talleres se' 

I mejan oración dedicada al trabajo. Todo «a 
regular, metódico y perfectamente ordenado. 
Ante ose espectáculo admirable y á la vas 

, eoamovador llega uno á querer algo á l a 
| Humanidad qne castiga Ul tas de sos miaor 

bros. -*v%». . r-«»_.. 
lo tnotiiOí'Q o-.oTO rjOilOT»-} otm i»fimsaJ 
I AHI no se someta al panado al traja Jtamú 
llader, ni se l« obllgs al pelado, potqoa n o 
degrada sin resaltado alguno benebeioso. Es 
claro quo hay nn uoiiorme penitenciario; pa­
re ese uniforme no es la hopa qne avergüen* 
za, ni el sambenito qae envilece. Y coa reo-
pacto al pelado, aóle ae exige al indispensa­
ble por ra jón da higiene. 

E l régimen interior del ootaUodraieoto es 
al del aislamiento en oaMa» daraatc laoo 
che. E n tea hoeaa dal ál« •» n o a e o e a l o e t a 



lleres y en «1 comedor, en donde—dentro del 
orden más exquisito—se procura que vayan 
adquiriendo híibitoi y buenas costumbres so-
ciales. 

Mucho se ha discutido t i sistema del aisla* 
miento; pero es lo cierto que en l a práctica 
ha dado siempre buenos resultados, porque 
se evita el contagio moral entre los presos 
cuando este aislamiento se mantiene en su 
justo moJio, de tal manera que no pueda con» 
ducir por d exceso la perturbación morul 
del recluido ni—por su supresión—á una co­
munidad perjudicial para el raejwaoni'.'nto de 
aquellos. 
, L a comunidad en los talleres es relativa 
puesto que está sometida al rúcimeu del si 
eocio raci0n.1l. Los penados no deben perde^ 
el tiempo en conversaciones inútiles para ê  
trabajo sin eiponerso á las corrí cciones dls. 
cipiinarias que los reglamentos interiores 
tienen establecidas. 

SI ; el trabaio es oblipitorio para todos !os 
presos que por razones supremas no se en 
'uentren imposibilitados, Y etlo tiene una ló. 
gica explicación; que las prisiones no paeden 
ni deben ser centros de holganza, sino que, 
por el contrario, los en ellas recluidos han 

de contribuir á sn sostenimiento, ayudando 
ií los gastos del Estado. Hay en esa prisión 
de Sing-Sin^ establecidos todo género de ta-
lleret correspondientes, y A ellos se desti* 
nan, según su capacidad é inclinaciones, los 
condenados, los cuales—al propio tiempo que 
se regeneran por el trabajo—reciben oportn' 
ñámente el jornal í que son acreedores so* 
gún l a labor que realizan. 

A complementar los éxitos que se obtienen 
en el mejoramiento de los penados por este 
sistema especial contribuyen edeatmente l a 
bibliotíen, l a escuela y un periódico, mag' 
nlficamente impreso, de instrucción y de re­
creo, que redactan ó imprimen loa mismos 
penados. Rse periódico se titula Star oj 
¡ l a p e (Estrella de la Esperanza). 

L a alimentación es abundante, higiénica y 
nutritiva y la vigilancia es exquisita y puede 
ejercerse con facilidad con un solo hombre 
sobre gran número de celdas, no obstante lo 
cual en cstoi últimos tiempos se lian rer i l i -
cadb algunas evasiones rea!cuente inevita. 
bles, si se. tiene en cnenta que esas celdas 
son antiguas y muy escasas para el número 
actual de prisioneros, que es de 1,500 A 2,C0J 

Los defecfiues 
Los perros-detective» han demostrado «u 

superioridad A 'os detectives hnmanoa ou to 
das partes donde se han ensayado. 

Un jele de policía de Nueva York refiere, 
cu efecto, que sus ageutes habrían sido lm' 
pótenles para acabar con la banda de malhe' 
chores qne poco ha se cstab c: ió e i la co 
marca de Long Island, < n donde destruyó 
varias estaciones de ferrocarril por l a dina, 
mita, robó haciendas, asal tó liancos y a i ra , 
c.iba á ios cam'rantes, sin que las fnotocicle* 
tas de los agentes lograran dar caza A lo* 
i-utomóvilrs de los bandidos. Ante tal impo­
tencia, Robert E . ICerlcan compró dos perros-
policías en Inglaterra, quienes entraron des­
de luego en servicio. Uno de ellos, conducido 
ante un lugar en donde se había volada una 
estación, siguió el rastro que su olfato mara­
villoso le indicaba y ectró en una cantina de 
Nueva York , en una tienda de juncos y en 
i n ' carnicería, en cayos lugares se dotuvo A 
los tras principales cabecillas de lu bandx de 
merodeadores. Los tres debieron confesar su 
delito y fueron aprehendidos. 

Varios jefes de policía han declarado que 
cada pprro-policia eqvjivale A cinco seis bue-

de cuatro patas, v ! 
nos detectivea. Especialmente cuando ha ha 
bido derramamiento de sangre, ton de un 
valor inaprbclable. 

En Leipzic. Alemania, nn carpintero come­
tió nn crimen en una barriada de la ciudad. 

I Una mujer del pueblo, vestida pobremente, d 
la que nunca pudo reconocerse, fué Icallada 

: exAnime en una charca de sangre. Durante 
i tres dfas la policía habla dedicado todas sus 

actividades al esclarecimiento del crimen, 
! sin hallar la menor huella ni el menor indi' 
. ció. L a victima era desconocida «a ia ciudad. 
' Un agente llevó A Leipzic nn porro del ser* 

vicio policiaco de Berlín. J-¡ cao husmeó, re-
j corr ió y examiuó la« cercanías y. seguido 
siempre de do» detectives, entró en una po-

I suda .en donde después se supo q.io se habla 
i hospedado ^1 asesino, figuió por la carrete* 

ra , tomó por una vereda extraviaba que con" 
| ducía !\ una pequefla casa de campo, en don* 
, de, oculto en cnas gavillas da avena, descu' 
| bn'ó el asesino, que poco despaés confesaba. 

su delito. 
I L a dificultad consi^c en escoger los perros 
que han do cumplir tal cometido. 

http://raci0n.1l


QUINTA PARTE 

F a s e s d e l a v í c l a > 

, A campana del precidio dió la seflal da qne en* 
seguida iba á comenzar el trabajo de los 
forzados, los cuales, después de apurar un 
sorbo de vino, fueron conducidos al trabajo. 

Antes de traspasar los umbrales de una de 
las larcas puertas del presidio de Portofe-
rraio cada forzado era sometido á la prueba 

de la cadena. 
Un vigilanle provisto de un pesado martillo examinaba la solidpz de la 

cadena y remachaba los eslabones que amenazaban desunirse. 
A l salir del penal los forzados ac dividían en cuadrillas: unos iban íi t r a ­

bajar en el arreglo del puerto y otros eran empicados en el armamento y 
desarme de los navios. 

A l .fronte de cada cuadrilla iba un cabo de vara con un aire tan severo, 
tan amenazador, i|ue despertaba piedad para aquellos desgraciados someti­
dos á su férula. 

Mientras es tún en su pesado trabajo los galeotes no piensan en la liber­
tad perdida, en las a legr ías pasadas, en los delitos cometidos; toda su inteli­
gencia es trasmitida á los músculos, que á veces se niegan á obedecer ú pesar 
de los sobréhumanos esfuerzos de los desgraciados. E n aquellos momentos 
es tón tan embrutecidos que no tienen ni figura de hombre. 

Pocos penados habían quedado aquel día en el patio del penal y entre 
é s to s estaba Mauricio. 
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Villata estaba ligado á un joven condenado por robo y homicidio que lie • 
vaba en e l brazo derecho el número 1,400, como Mauricio había sido matri­
culado con el número 1,401. 

S u individualidad había desaparecido; y a no era m i s que un número; 
L o que sufrió Mauricio los primeros días de su llegada á Portoferreio no 

es para dicho. - ' 
Cre í a ser presa de una pesadilla; corraba los ojos y después ios volvía ú 

abrir, no pudiendo dar c réd i to á la realidad. 
S u apar ic ión en el penal había sido un acontecimiento; los m á s conor í -

el delito por que había sido condenado y sabían que era rico. Por esto r! 
entrada fué acogida con in t e r é s y admiración. 

Cuando vieron la simpútica figura del joven, su mirada profunda, f i s ig­
nada, la melancólica sonrisa de sus labios, algunos dijeron: 

—¿Y qué? Con ese rostro de seílorila asustadiza ha cometido un delito 
que le ha valido el honor de hacernos compañía. 

—¡Vaya una cosa! —exclamó un coloso de cuello de toro—. Ha matado á 
una mujer que quizás pesaba diez onzas... 

L o s otros se echaron á reir. 
• E l coloso prosiguió: 

— S i c reé i s esto una proeza es porque sois tan flojoi como él ; yo , como 
•abé i s , he matado una docena de... 

—•(Qorr¡onee!- lnterrumpi( í otro penado de nar l j aplastada y frénta de­
primida. 

L a s risas aumentaron. 
Mientras la discusión se animaba entre los penados, Mauricio se había 

sentado lejos de dios, con su compañero de condena, sobre uu banco d i ma­
dera y tenía los codos apoyados en las roiDles y el rostro entre las manos. 

E l sol iluminaba los nobles contornos de su perfil y hacía relucir sus r a ­
pados cabellos, que aparec ían bajo el innoble gorro del forzado. 

E l pensamiento del Infells vagaba leje?, lejos. 
Imágenes , ora sombríat», ora suaves, pasaban pot su mente, unes opri­

miéndole el corazón con una indefinible angustia, otras haciéndole laifr los 
tienes y hervir la sangre en las venas. 

S u compañero le mirobq en silencio, 
Pero la voz del cabo de vara sacó ó Mauricio da su ensimismamiento. 
—Arr iba , gandules; ¡al trabajo! 
Todos, incluso Villata, obedecieron dóci lmente . 
Pa ra los presos, el presidio es preferible á l a efircel celuUir. E n el pri­

mero tienen más aire y más libertad. 
Y aunque las reglas sean severfslmas. no siempre los vigilantes, con ¿1 

mezquino sueldo que tienen, son incorruptibles. 
Con un medio 6 con oiro, los condenados, especialmente los defltinados 

& los trabajot del puerto, manttsnen correspondencia secreta,-*- íi8tJ¿nt,e8 
y amigos y algunos logran evadirse. 
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Mau| ic |o ignoraba estos misterios, liabría preferido una celda oscura: 
aislada, donde poderse abandonar á sus pensamientos, donde no se hubiese 
avergonzado de su debilidad de sus descorazonamientos. •*• 

Y , en vez de e s t i , se yeia obligado á lencr continuamente al lado un cora-
pañero al cual habría tenido repugnancia de hacer la menor confidencia. 

Una mañana Mauricio se sorprendió al oírle decir al cabo de vara que 
él también había sido designado p^ra los trabajos del puerto. 

No tuvo nunca como entonces el sentimiento de su vergüenza; ¿no podía 
encontrar ó alguno que le conociera? 

S u compañero agua rdó ú que el cómiire se alejase y después tocó á 
Mauricio en el codo. 

—¿Qué tienes?—le preguntó é s t e mirándole, i 
—¿No comprendiste? 
- ¿ Q u é ? 
—Cándido , yo lo he adivinado enseguida. S i nos destinan tan pronto ¿ los 

ir'abnjós del puerto es porqué alguien lia aflojado la mosca. 
—No te comprendo. 
—Quiero decir que hay gente que se ocupa de t i . 
Un momento después los dos compañeros de condena paitian COn lOB 

oí ros al trabajo. 
Mauricio y-su compañero fueron destinados al transporte de piedras. 
E l j j v e n iiiírál>á á su'alrededor con sorpresa y temor, trabajando Iniüi t i -

vamentc. 
Hacía algunas horas que trabajaba cuando en el momento en qué condu­

cía una carretilla cargada de piedras vló nccrCitrso a 'él dos hombres en 
niahgas'de camisa, uno de los diales llevaba al hombro una^cubacon ngun. 

.Uno de és tos , cuando estuvo oí lado de Mauricio, fingió tambnleorse y le 
empujó en la espol ia; pero ul mismo tiempo le puso en las manos una carta 
crrolladu. 

— ¡Puso!—gritó en voz alta y brusca. 
Y continuó su camino. 
E l compañero de cadena de Mauricio se echó á re í r . 
— E l golpe está d a d o - m u r m u r ó . 
E l joven le dirigió una mirada <¡e desconfianza; el otro re ía sin cesar. 
—No teínas, no soy un s-plón; mira, es la hora del descanso; sen témonos 

á la sombra de aquel montón de maderas y vigilaré si tienes alguna carta 
que leer . 

Mauricio estaba maravillado de la perspicada y desenvoltura de sucom-
.&lim<m efim v s u » ^óai i p o s u ütso» 

^ a ü t i q i t e sintiese por él cierta repugnancia, le e s t r echó la mano con gra­
titud, murmurando: . 

: X ^ Q r a c i n 8 . ' 
: : : U n "momento después-desenrol labn el papel mientras su compañero , vo l ­
viéndole la cspolda, seguía con mirada indiferent ; las idas y venidas dd v i ­
gilante. 

pañero . 
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E r a una carta de Sandro, de au fiel criado. Decía: 
«No le olvido, querido dueilo, y de vez en cuando t e n d r á noticias mías. 
No le propongo que huya porque s é que uste i no aceptar ía ; sin t aba i j io . 

se har ía precisa su presencia en T u r l n . 
¡Cuán ta s malas nuevas, Dios ruio! 
E l marqués do Caateliazzo ha muerto repentinamente en casa de su 

yerno. ;'; ' . , . ' » , » . . . . o-^q i * ^ owA9«?n«ó» a i - ' s t j » ÍOÍK»» no áilv 
L a condesa Vittoria enfermó ¿ ravemente al recibir l a doloroso noticia y 

no tuvo ni el consiulo de ver el a taúd de su adorado padre, 
Cuando volvió á Tíirín estaba desfiaurada; parecía una muerta que ca­

minase. JÍ-Í-WK1*" 
Ahora se encuentra bastante mejor; pero ia polre s e ñ o r a debe tener el 

co razón d e s á a r r a d o . 
. L a hablé hace pocos días y me dijo: 

—Maftano, en ausencia del señor Moreno, rec ib i rás la visita de una se-
Dora en l a cual pod rás tener la más complata confianza. V a a hablarte de mi 
y de tu pobre dueño . 

*, A g u a r d é con ansia. 
^ A la hora indicada llegó l a señora . 
^TNo adivinaría usted nunca quién ere. 
• '•La joven conocida en Tur ín por la B e ü a Tar inens t . 
' No puedo aquí referirle toda l a conversac ión que tuv« coa el la ; pero le 

r a p e t i r é sus ullíraas p.ilabras. 
—He'slao una gran culpable; pero el arrapentimieiito ha tocado mi cora­

zón y r e p a r a r é el daño hecho. 
Maflana eaa sefiora par t i rá para Portoferraio; por mediación do «Ua rec i ­

b i r á uated'esta carta. 
Y Alda le facili tará el medio de escribir ú Is condesa Vittoria y de darla 

notkiaa a e j m s d j j - j - . j , , ^ ^ cujia^so nu :»cnos:oq toi» sjo.r..lbfleo»9b OISTS 
ÁniraS S j a M n m k n i ^ navol finí;-toibab'iln w fe oir.tóa?.c!u--.)i<-I;P é oitin tS e trabaja por usted y no se le olvida ni un inMaute. tnoíifcs s flif . s t ínSi- j .sen* 
E n nombre de la condesa Vit tor ia , tenga fe.» 

' Mauricio leyó cuatro ó cinco veces la carta y aun l a habr ía vuelto á leer 
otra vez st su compañero no 1c hubiese dicho volviéndose: 

— E n guardia; destruyela. 
E l joven obedeció prontamente. 
Entonces el forzado se volvió y Je miró. : . . : 
- E n t é n d í m o n o s ; yo, no quiero aquí pasar por necio, sino tener ia mitad 

de los bOTehcloa? - «oidaí tus ab 6qB3í3 o ihz 
Mauricio hizo un movimiento de sorpresa, 

v —Note comprendo. - i , ; egoD on:» í>!7 as »«3no3n3 
' — Y o j>odrín perjudicarte, pero no acostumbro á obrar así ; no tienes nada 

que temer de raí; sin embargo, deseo qua se m« d é mi parte; eate anml siste­
ma; en la triste si tuación en que nos encontramos... comprende rá s . . . 
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— Y o no Untfo aquí dinero. 
—Tampoco me ;>. rv¡rl» pora Dada. 
- ¿ Q u ¿ q u í t r e s , púas? 
—¿Se trabaja para tu evaaión? 
— T e e n j a ñ a s . 
—No taz en¡¿afio y ta aconsejo que aproveches mis pa labra» . Y o te aer 

viré en todo; ae ré tu compañero fiel; pero en caso de fuga, ta s e j u í r é , j 
cuando estemos en lusíar s eüuro , me busca rá s un empleo, puesto que «re» 
rico y tienes muchas reluciones, ó me a y u d a r á s 6 pasar al extranjero. 

—Entendidos-di jo Mauricio, no queriendo dar una negativa A su c o n -
panero. 

Pero so pensamiento estaba lejos de aquello. 
S u mente vageba lejos y no tomaba parte alguna en el trabajo manual. 
Pensab» en Alda. 
¿ E r a sincero el á r r epen t iml ín to de la joven? 
¿No tendía un lazo á la condesa Vittoria para perderla? ¿Debía de! • 

confiar? 
E s t a idea le a to rmen tó todo el día y fué su comparara por la ñocha en 

el siniestro dormitorio. 
Cuando, la mañana siguiente, se dirigía al trabajo, Mauricio estaba ná» 

pensativo y abatido que de costubre. 
S u compaftero lo notó . 
— S i te muestras tan preocupado despe r t a r á s sospechas y te vigilarán— 

le dijo—. Un poco más de eneráfa , de franqueza s i quieres. 
Mauricio no respondió . 
S a sent ía preja de una in in ic taJ grande, como s i presintiese alguna dft* 

ventura. 
Aquel día, del Carruaje que recor r ía el trayecto de Livorno i Portofe-

rrelo descendieron tres personas: un caballero de a i ra respetable, que se 
puso á mirar curiosamente á au oír fdedor; una joven de formas dalicadíai* 
mas, eiercas, y n a señora de mediana edad, de rostro simpático y mirada 
triste. 

L a joven se apoyó enseguida en el brazo del caballero con un movimiento 
lleno da gracia, de abanaono. 

—¿Ya estamos, papA? 
- S í . 
Los penados que trabajaban en el puerto habían levantado l a c a b e a 

para mirar á los vmjeroí ; Mauricio miró también hada aquella parte y ua 
grito escapó da sus labios: 

•-¡LUlal 
Entonces sa vió una cosa extraordinaria. 
L a joven, bella como un ángel, se sol tó repentinamente del brazo del c a ­

ballero y como Impulsada por una fuerza sobrehumana, irresistible, ae pre* 
ci*itó a l cuello dal fcrMdo y le cubr ió e l rostro de apasionados besos. 
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E l deseo insaciable de Volver á ver á Mauricio, á <}OÍen amana « e m p r 
ardientemente, había bastado para hacerla olvidar todo. 

E l seflor Ross i , blanco como un sudario, con el pecho agitado por una 
emoción indescriptible, ni siquiera había tnitndo de detener á su hija. 

L a señora Ross i volvió la cabez i muy conmovida. 
Un vigilante acudió enseguida; pero el industrial le enseiló un documento 

<tne le volvió lo más complaciente dol mundo. 
E r a una nutorización para visitar á Mauricio, dada por el ministerio de la 

G o b e r n a c i ó n . 
—¿Quién es esa Joven?—se preguntaban los forzados unos á otrce. 
—¡Vaya usted á saber! ¡La hermana, la amante!... 

*, — ¡ E s un ángel! 
s —Booal to d i ca rd ina l i . 

Ks tas y otras frases se cambiaron; pero íi una voz imperiosa del vigilante 
los forzrdos reanudaron el trabajo. -

i Mauricio no se daba cuenta de otra cosa sino de que tenía & la Joven 
entre sus brazos. . ; . 

— L i l l a , ¡perdón, pe rdón l—ia dec ía . 
l^a ppbre rauchacha uo podía responder; se había desvanecido. — 

" Sus padres ae acerearon-presuroaos y entre ellos y Mauricio l a scntaroi) 
en un banco de madera que habia.áL ppcos pasos de distancia. 

L a madre de L i l l a lanzó una mirada de conmiseración al penado y, 'entre­
gándole un frasquito de sales, le dijo: 

—Tenga; había previsto ts te desmayo. • 
L i l l a no t a rdó en volver en sí; un ligero rubor coloreaba su» mejillas,^ina 

apnrisft celeste en t r eab r ió au* labios. : - ( 
—¡Mauricio! ¿Es cierto que te veo a mi lado? 

- . —Sí.-Ljll» mía, pe rdóname; tú 110 sabes el consuelo que me proporciona 
tu iwesencia; en este momento olvido todos mis dolores; lo que no puedo 
olvidar es el mal que te causó involuntaciaiiient6 á t i , ángel mío, que JIevas tu 
generosidad liasta consolarme. 

E l l a levantó el rostro inundado en lágr imas . 
— Y a sé que eres inocente y que, sin embargo, quisiste sufrir la infamante 

conden . Y o nada tengo que perdonarte, porque nunca he cesado de amarte. 
He sufrido hasta el punto de pel i j rar mi razón y mi vida; pero no te he mal­
decido nunca, y la prueba la tienes en que me ves aquí y me verás todos los 
d í a s . 
-... -rriTodos los días? 

—Agradéce lo a mis papas; es á ellos á quien lo debes; á ellos, que por no 
Ver¡neáuír¡r UK; han traído aquí d e s p u é s de tomar habitaciones en aquel 
hotel, cuyas ventanas dan al puerto; yo desde allí te ve ré y te sa ludaré todas 
tes mafianas. 

bellas facciones de Mauricio se descompusieron. L a nobre-dovoción 
de aquella muchacha le conmovía de ta l modo que, incapaz de responder, 
cayó de rodillas, prorrumpiendo en llanto. 
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Une violenta lucha se desarrollaba en «I alma del stflor R o u i ; su boca «« 
contraía involuntariamente. 

No cre ía conveniente mostrarse demasiado Induláente con «I J o w n á 
íu ien debía tantos dolores. Así, p rocuró dominar la emoción que le Invadía y 
díio bruscamente ñ su hija: 

—Vamos, L i l l a ; no es conveniente que estemos aquí mucho tiempo. 
"Y dirigiéndoaa á Mauricio a g r e g ó con aquella v o i lenta, entreccrUda, 

bajo la cual s¿ ocultan la dulzura y la bondad: 
^ Valor; nós volveremos á ver. t > ^ ^ : 

L a señora Rossi , por su parte, le dijo: 
—Mé hn hecho usted sufrir mucho; pero por L i l l a l e perdono y le com-

compadezco. -^m-^jj» m • 
—Gracias, gracias—murmuró el forzado. 
V permaneció de rodillas con los brazos tendidos hasta que deseparecU-

ron de su vista. Entonces se dejó caer al suelo. 
—¿Te quejas aún?—murmuró su compañero , que había asistido é l a triste 

escena sonriendo- . S I yo tuviera la fortuna da que me Viniera i ver una 
muchacha tan linda, no me acordar ía da llorar. 

Mauricio no le oía; profundos sollozos escapaban de su pecho. 
—¡Qué sentimentalismo!—prosiguió su compañero—. S in embargo» no se 

e* un batán cuando se ha com&tldo un delito como el tuyo. 
V asiendo por un brazo á Mauricio exclamó-
—¿Es tá s siempre en las nubes? 
E l íoven se es t remsc íó . 
—¿Qué quieres?—respondió molestado. 
E l otro se echó á reir. 
— T e estoy hablando y no me contestas. T e preguntaba si esa rabie que 

"IIÍ tenido en tus brazos es tu amante. 
—Déjame un poco tranquilo. E n este momento no estoy para charla y no 

odría responderte. 
V se encer ró en un profundo mutismo. 

I I . .• 

n .esa Vittorla luchó mucho Interiormente antes do decidirse á vo l -
. -i i urín al palacio de su marido. 
Aunciue luibiesen tratado de ocul társelo , la Joven supo que su p í d r * había 

•nxstio en sus mismos habitaciones y mientras conversaba con D a r í o . 
Y esto bas tó para hacer ai raigar en su mente la idea de que su marido 

' ab(a sido la causa esencial de aquella muerte. 
Interrogó á los criados, esperando descubrir alguna cosa. 
Pero fistos sólo pudieron decirla que habísn sabido por e) ayuda de cá-
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mará del raarquóe que é s t e se hall ib ; ' 01 ferino antes de hablar con su 
yerno. 

Y que cuando acudieron á los gritos desesperados del conde, el marqués 
había muerto y a de una apoplegfa, según después cer t i f icó el méd ico . 

Vit tor la no dijo nada; pero una expres ión úe pena, de desánimo paso por 
su rostro. 

E l cuerpo del marqués de Castellazzo había sido enterrado en el suntuoso 
panteón de l a familia. 

Vit tor ia pasó largas horas sobre la tumba de su padre, p regun tándo le el 
secreto de su muerte, confiúndole sus dolores. 

—Esposa de un ladrón, de un asesino, ¿debo aguantarme? ¿ P u e d o dejar 
bnfwtie tan horrible delito? ¿Puedo disfrutar de las riquezas robadas? ¡Acon­
séjame tú, padre mío4 

Así desahogaba su dolor la pobre Vit toria. 
A su regreso á Turín hab ta sostenido una larga conversac ión con su 

medre. 
* L a marquesa la había abrazado sin efusión, diciéndola f r íamente: 

—Que la muerte de tu padre te s i rva de ejemplo; s i él hubiese seguido 
mis consejos, no habr ía tenido tan triste fin. Ahora yace en l a tumba de sus 
abuelos; pero debes rogar por él, porque ha muerto en pecado. 

Vittoria no bajó el rostro, que estaba lívido, sino que fijó los ojos severa-, 
mente en los de su madre. 

— P a p á era un hombre honrado y de corazón—respondió , no pudiéndose 
contener—y Dios h a b r á sido con 61 más pin lo?o de lo que lo es usted, 
madre raía. 

L a condesa enrojec ió como bajo una afrenta. v l i í ' 
— Y o he hecho todo lo que la conciencia me dic taba—respondió— y ahora 

tengo el deber de conducirte por el buen camino. Tú necesitas muchas me­
ditaciones, hija mía; imita á tu marido, que es un hombre perfecto. 

—¡Un br ibón—internmipió con violencia V i t t o r i a - , un miserable que lia 
sabido engañar á todos! 

' •—Basta—gri tó la marquesa con í m p e t u - ; tienes un corazón muy dur«s v 
se r á s castigada... No se acusa de tal modo ú una criatura de Dios , á un 
hombre cuyo valor no has sabido apreciar porque, gracias al cielo, no se 
parece á tu padre. 

L o s ejos de Vittorin despidieron chispas. 
—¡No insulte á mi padre ó r e n e g a r é de ser hija de usted! 
L a marquesa Ir /o un gesto de espanto, de horror. 
Quizás c r e y ó que Vittotia enloquecía. .opa < 
- Q u e Dios te asista y no te deje de su santa m a n o — d i j o - ó s e r á s per­

dida. 
Vittorin se re t i ró con los ojos enjutos, pero con una repugnancia profun­

da, inconmensurable. 
L e joven comprendía que D a r í o ascendiente sobre su 
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La eludid del ¿as. 

Bn medio de las pradera* del Oeste del Ca 
Oadá y 6 más de 170 kilómetros de la pobla' 
ción m48 cercana hay una pequeña ciadad 
cuyos habitante» pnedeo considerarse felice. 
Por muchos conceptos. Baste decir que no 
Becesltnn hacer uso absolutamente pora nada 
det carbón, que tienen el alumbrado por un 
Precio ridiculamente económico y que para 
SBS fAbrieas, talleres, etc., disponen de fuerza 
motriz mis barata todavía . 

No crea el lector que lo* habitantes de Me' 
dicine-Hat 'tul es «I extraflo nombre de esta 
ciudad) posean ninguna máquina para con 
E n t r a r los rayos solares y utilixar su las y su 
calor, no. L o que hay es que bajo l a población 
' " l e r a , y aun más allá, hasta uu ir.onte toda» 
^fa desconocido, existe un verdadero océano 

(ras natural que sólo espera un tubo, una 
'lave y una cerilla para iluminar, dar calor y 
mover las maquinarias. De modo que en la-
fortunada ciudad rada máquina, cada lur, 
Oda estufa, cada cocina, deriva sn energía 
'le ese depósito natural, y el vecindario, d 
más de tener esa energía casi de balde, está 
á salvo de las huelgas, del tiempo y de \fff 
trusts. Véase, pues, si no está cargado de 
•"a^ón el célebre escritor Rudyara iviplingi 
l úe recientemente, hablando de Medicine-Hat 
^a ha llamado " L a ciudad que nació afortuna-

L a existencia del gran depósito de gas na* 
'«ral no se conoce más que desde hace cinco 
aBos. Ames MedlcIne-IInt existía ya, pero or* 
"n pueblo de menos do 2,000 almas. Cuenta 
•Oy con cerca de 8,000 habitantes. 

En 1883 la Compañía del ferrocarril Cana-
^'ais Pacific, a l sondeur el terreno en busca 

agua para una pequeña estación que dista 
"nos 70 kilómetros de Medicine-Hat, encon­
tró gag; pero no se | , i I0 uso j e ¿| ,,,¡15 qlle pa. 
1:1 calentar y alumbrar l a estación. 

rranscurrieron ocho años y los habitantes 
"e aquella ciudad, á quienes el carbón salla 
• • j r caro por la gran distancia á que se ha 
•'an los grandes centros de producción, soli­
citaron del director do dicho ferrocarril que 
e* prestase los aparatos necesarios para 

sondear el sucio, con la esperanza de encon-
«rar .ii ,- • „ yacíraieato hullero. Obtenido lo 
|j«e deseaban, á 200 metros de profundidad 

"Harón, no carbón, sino gas, pero tan car. 
Salo de humedad qoe al condensarlo ó puri-

carlo liabria resoltado mucho más caro que 
traerlo de cualquier ciudad. Sin embargoi 

en 1905 la ciudad desldld amprendar de nuevo 
las excavaciones, profundizando máa, por 
ver s i se llegaba á una capa m á s seca. E l l o 
exigía graades gastos; pero te crearon con. 
tribuciones especiales, so allegaron fondos y 
se reanudaren lo* trabajos. E l vecindario no 
tardó ''ti quedar descorazonado se habfa l ie . 
gado á "C0 metras y la esperada capa de ga* 
BO parecía. Se acabó el dinero y lo* honra, 
dos ciudadano* que componían l a Municipa­
lidad no se a t revían á pedir más bajo ningún 
pretexto Pero el intendente, con la Inspira­
ción de un profeta, decidió el a*unt» en se' 
*ión secreta, celebrada mientras el pueblo 
empezaba A dar señales de dUguato é in­
tranquilidad. Se proseguirían lo* trabajes 
hasta la* doce del dlá Signlente, aunque Cj 
Municipio tuviera que empefiarsa. Asi se bi. 
r.o y k las nueve de la mafiana lo* buenos ve­
cinos de Medicine-Hat Redaron asombrados 
al ver al intendente corrleado por la* calle* 
como nn loco, sin sombrero y en mangas de 
camisa, en pos de un obrero que devoraba e l 
espado con raplder vertiginosa. L a ciudad 
entera corrió tra* ellos hasta llegar al pozo 
que se estaba abriendo. A una profundidad 
de SOS metro* justos acababa de encontrar 
la ansiada corriente do gas perfectamente 
saco. 

Hoy día hay en MedicIn^Hat dieHocho po 
ros de gas. Diez, por no tener profundidad' 
bastante, conservan demasiada humedad j 
no se explotan. De los ocho restante* tres 
pertenecen á la ciudad y lo* otros cinco ton ¡ 
propiedad particular: uno de la Compañía 
Cauadlan Pacific, tres de los dueños de otros 
tanto* tejare* y nnodc un individuo que, por 
privilegio especial, suministra el gas A teda 
la manzana en donde se halla sn casa. E l Mu», 
nicipio cstA abriendo ahora otro para expío ' ' 
tar una segunda capa da gas que se cree, 
existe á 600 metros da profundidad. Los geó-1 
logos que han examinado el terreno dicen 
qae el gas no *e encuentra all í en bolaonea ó; 
pequeño* depósitos, como os lo corrí .-nte, si-
no en grandes capas superpuestas, y aal la 
prueba el hecho de que en cualquier ponto 
de la ciudad ó de su* alrededores que *e abra 
un pozo no encuentra enseguida el ga*. A i 
uno* .SO kilómetros al Sudoeste de Medicine ', 
Hat se practicó uno de unos 500 metro*, que.1 
da cerca de un millón de metro* cúbieo* de 
gas al día . Lo* de la ciudad prodocea es 
veinticuatro horas la cantidad snficicBS» paV 



ra qao so «nerfffc «qnivalee- á. l a qac te ob­
tendría da 450 tonelada* le a&tracfta. E i t a 
abundancia de ga» ba hecho la lortuna de 
Medle'ne-Htt, 

E l Manidpio cobra á \o« Teeinoi do» ceoti 
moa y madlo por metro cúbico para alumbra­
do y calefacción, 7 adío nn céntimo por me* 
tro paranaotindastrialea. E l pracio no puede 
t a m i a bajo, y, ain embargo, prodoce A la 
clodad 42,000 peaoa oro al afio, de los que 
9,000 te inviertea en irea empleado* para co' 
brar 7 revitar lo* cooiadores, y on repara­
ciones; «1 rosto c* ganancia y 4 medida que 
va creciendo el capital qne asi M acumula, 
a municipalidad ya anprimlendo contribucio 
nes, de modo qne los excelentes medicineha-

tenaca ran camino de no pagar m4* Impuesto 
que lo qne les ccatta el ga*. L o cnal as tau 
poco qne bay mocha» casas dond* el gas no 
se apaga nunca, porqne como se emplean 
mecheros da manguito y éstos so ettropoaa 
muy pronto A consonancia de laa diferencia* 
de temperatura qne implica «-i conitanta en' 
conderlos y apagarlos, resnlta más caro ra-
ponar da ves en cuando los mecheros qat lo 
qne te'paga por al ga» consumido durante a ' 
día. 

L a Municipalidad, por túpaoslo, deja tam* 
bWn encendidos todo el día los taróles de las 
calles y lo mismo hace l a Compaflia del fe* 
rrocarril coq las luces de la estación. E l gas 
no los « e s t a nada y lo» farolero* »upondrlau 
naos cuantos sueldo* inneceaarío». Xo hay 
que decir qne l a CompaQia ferroviaria am' 
plea el ga* para morar toda d a » * da máqui ' 
a s t y aparatos en »u* talleros, y hasta an al-

gco^s linea* le lleva almacenado e n v a t r 
nf» • tanque» para el alambrado de los cocb-.». 
Kealmeote tiene ga» do sobra. Haco poco U a 
Ingeniero» de l a Compaflia, cavando á »iete 
kilómetros de la ciudad, en un ponto donde 
creían habr ía petróleo, dieron con una nueva 
capa de gat, y como no podían aprovecharla 
prendieron (uego al pojo. Una llamarada gi* 
ga=iesca,que se divltaba desdf larga distan­
cia, hizo do la noche día durante muchos me* 
se». -...•««i:eaj.tN»i.^-i 

De vez en cuando, l a CompaiJin repito e 
experimento como r tpecl ículo gratuito para 
d iver t í ' n do la ciudad y de los mnebos foraü' 
t i ros qoe á olla acnden. V a qoa de foraste­
ros haMamo», diremo» qos el mejor hotel do 
Medicinr-Hat, en al rigor del invierno; en 
lu í y calefacción no gasta m í * de un dolUr 
diario, mientras qoe el gssto »e elevatúi d 
ocho 6 die» dollars ante de descubrirse lo» 
depósito» do gas. ~-——'u^.t^-

So comprenderá quo en tan «fortunada cin" 
dad nadie dd el menor valor a l carbón. 

Recientemente se han descubierto algunos 
yacimientos; pero se explotan muy poco», y 
eso para enviar el carbón á otras ciudades* 

L o más curioso es qne mocha» cindade» de 
las cercanías ( j a hemos dicho qne l a xah* 

\ próxima eatd i 160 kilómetros) han hecho 
sondeos aun más profundos qao los da Madi-
doe>Hat para bascar gas y no lo han encon­
trado. 

Algunas de ellas se han quedad* <>a os 
centavo en las arcas municipales; pero nin­
guna ha tenido la suerte do «la ciudad qao 
nació afortunadas. 

Cl dnemafógrafo y 
t a X n l H a MiHlmr S*m*n*t, da Berlín, 

í l ee qne n brava seré utilixado t a loa conr 
telas xlcmsnes ol elnsmatdfcralo. V e n este 
popnlsr aparate no servir* para que los sol 
dadas so distraigan, s no p s r » que aprendan 
A Str buenas tiradores. 

Ho aqei ol procMimieoto: Cada soldado a» 
colocado, A so turno, dolante do una tula 
blanca, sobro l a queol «(tárate proyecta na* 
pollcule. 

Súbitamonto ol soldado ve quo aparece y 
se edolasts, yo aa enemigo que le apunta 
con aa fósil, ya aa jinete qao so precipita so 
bro di A todo ol galopo do su caballo, la Un1 
aa embrsiada d en alto «1 sable. 

• I flro al blanco. 
Inmedistamcnto ol soldado «W» 4n)p«tar 

sabro «qut l advtrsario, procar*»do ««virio 
n las p«rt«S vit Jle»; cabe»a, pocho ó vien. 

tre. SI su bala baco blanco, l a tolo 01 agujo* 
ronda y del agujero se etcapa un b a i l a n i ' 
noto. ' - „ 

E l autor do esta apücaci íu dvl cioemató* 
«rafo A los cjsrcicios dt tiro es na ioglés. Ha 
-aoaio patoate y parteo, qao o| Goblnrao 
tleroíi» le paga por ol permiso para atlIUar 
«u iovaoeióa ana t ona considerable. Dícese 
quo ol procedimiento es admirable para que 
los reclutas to acottombreu il oonaervar su 
aiogro frió sota el peligro. 
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Seruicio telegráfico y telefónico 
de nuestros corresponsales. 

Madrid, provincias y exíranfera 
Las negociaciones. 

a raOr i a . 19 jimh». 
Han conferenciado los seilorea G a r d a Prieto y Gcoffray para coot íqaar las nego­

ciaciones. 

regí 
cónsul 

Mañano Volverá ifreuriirse. 
La redención á metálico. 

F l Diar io Of ic ia l del Minister i t de l a ( I n c r r a pu') lea una roal or/lsD aclara tor ia 
de 1 s dudas sobre el derecho á l ^ redención de' servicio militar. Oispone lo alguiente: 

1. " Los indM luos excluidos temporalmente ó exceptuados de¡ servicio militar 
penenecientes al reemplazo de 1911 y anteriores que sean declarados úti les en el co­
rriente ó áflos sucesivos qiícdan autorkados para redimirse del servicio obligatorio 
de tíu.irnlf lón en los puestos aniiadoi mediante el pajlo de 1,500 pesetas. 

2. " Po Irán acogerse al beneficio de U redención ios prófusjos procedentes de los 
reemplazos indicados á (infenes se haya relevado de la penalidad en que {ocurrieron. 

3. Se cons iderará subsistente para los individuos comprendidos en el caso 1.* da 
esta disposición e l ar t ículo 199 del rarflamento de 25 de Didembre de 1898, dictado 
Para la apl icación de l a ley de 11 de Jnliit de lASSmodificada. por l a ley 4e 21 de 
Agosto de, müti, como Igualmente las disposiciones complementarias relativas á sus­
tituciones en la,provincia de Navarra, í v* • a r - r ' ' " 

4. " Cas ri-denclonés y susl i luci; nes de que queda hecha mención . debe rán efec» 
tnarse en el pla/o de dos méses contaúoa desde I . " de Agoste del ano en que lóa l a -
teresados sean declarados á l i les . 

Uia|e del rey -Preparando la uolaclOn de las Mancoinualdades. 
K l r e y juldró^ei sáboílo para San S e b a s t i á n . 

".'Kb'mnnrhcs v C'unnleins visitaron ó Moret pnrn tratar de las Mancomnnldades. Pa» 
•"ere qué le deinrnn convencido y que votará , como Ciasset y otros, puesto que ao haca 
cnéétWn tfe Gobierno. ' ' ', ^ 1 , . 

Mañana vis i tarán á Monferb R íos . " 

Arreglando una huelga.—Los ferroviarios anrialuces. 
P o n t o v a f l r * • — E l gobernador ha conferenciado con e' gerente de la Compañía del; 

•errocerrfl de Sa ' i t l ag i , que Be niega á admitir á os o reros despedidos, y le ha pro-^ 
Puesto el arbkraje tormado por dos obreros y dos represe^ta ites de la Empresa y un 
Presidí nte que él nombrará . 

• ta i&fr* - E n la confer. nci<» celehrnda'onr loa huelg'ihfas y los reTresentantes de 
Ja Compañía se hs a ordado volver al trabajo co i la cond ídón de que sean despedidas, 
•os cuatro esquirol' s que orlginafon el disjuato. So han abierto los talleres, entrando' 
todos L s otreros al trabajo. 

. o e s p a c i a l d e l a A G r B N G l A H A V A Í S Í 

El hombre-cóndor .—Col i s ión . 
•Mr.flftMIi 

E l aviador Gaspar alcanzó U altura de 5,250 metros. 



. o una colW-Sn Bcurrldt en e l ferrocarril , cerca de Caechwlts , han resultado dnco 
rootitos y quince heridos. 

El Jingoísmo francés.—Víctimas del trabajo. 
P a r t a . 20 C6'40). 

L o s periódico» hacen c ^ s n t a r i o s peMmhtis sobre las ne gociaciones franco-espa-
fióles. Muchos piden la ru.^tjra de las negociaciones. 

L e Pef í i fovrna di e q le á <nu«a ae un desprendimiento en el túnel de Eg' . t , éfl 
Ta rbe» , han p m c i d o cuatro op -ra ios. 

EB BocWcvlÜe ss des lomd parte de un í f í b r i - a de hilados. T e los «0 obreros que 
c o j í ó debajo cuatro murieron y 16 quedaron lundos , tres de ellos graves. 

U L T I M O S P A R T E S . 
La «Qacdtafe 

B l a d r l d , 20 Junio (10 miflana)." 
L a <7tf*tftó püWIca: , , 
Decretos do Guerra transmitidas ayer. Aprobando el rcjlamento del Cuerpo de Ins-

pectores provinciales da Sanidad. 
Autor zando á la Junta sindical de la Bolsa de Madrid para que admltá á \z contra* 

t a c i í n pública ¿ Incluya en el Bolet ín Of i c i a l comr> efectos públicos los 65.524 titules 
emitidos per el Ayuntamiento de Barcelona. 

Ampi ando en dos raeies .nás el plazo concedido para que las Cimbras de Comer­
cio, Indusirlales v Agrícolas y Consejos provinciales de Fomento Informen eccrca do 
la conveniencia de implantación de bonos de importación de IOÍ trigos. 

Documentos en estudio.—Muerte de un periodista liusfre. 
Por el Juzgado da Tnstnicci ' n d d distrito del Centro han sido remitidos ai ministe­

rio de Estado los documentos hallados en poder de Antolín Facundo Gas tón para que 
sea comprobada la autenticidad histórica que se l e í atribuye. 

Ha fallecido e l escritor, periodista v ca tedrá t i co don Antonio S á n c h e z P é r e z , que 
« r a el único superviviente de los periodistas sat í r icos de la época revolucionaria. 

i* El Consejo y las Mancomunidades. 
£ ¡ f m j a r c i a l . c o v o ampliación al Consejo de ministros celebrado anoche, dice euo 

se exsmln4 et proyecto da dictamen do Mancomunld dea y se dice que enn cuando loa 
mln'gfrcs lo apreciaban de bien diverso m o j í , al declarar Canalejas uue la cues t ión l a 
haría de gabinete, 11 decoración ca.nbló ráp idamente y lodos los mialstros s a mostra­
ron sumisos y acordep. 

C la ro es que extrsfi 'ron el cambio, porque, s i nuestras noticias no mienten, e] pro­
yecto de dictamen ha sido modiiicado al punto he que el espfntu catalanista Jo convier­
te en algo más concreto todavía que el proyecto de la« Diputaciones catalanas, 

A coiitinttacicn enumera en quá consisten los diwerso* «rtúruloa dal dictamen y dice: 
S I estas y otras modificec ones 8' n cierti a, se explica que los reglonalistas e s t í n aa* 

tisfecnos; pero en los Circuios pol í t io s donde se los con >cín se e x l n ñ a b s n da qu», é 
pesar de ello, evista la eonformacidn de dllose anec ie había o'nenido C nalsjaa de SB« 
co pafttros de Gabinete y agusr. a lecabardo toda la mayoría, incluso de Montero 
Ríoa, 

Menegilda aprovechada, 
r r . r a j f O ' a . A l a llegada del ráp ido de Barcelona detuvo el jefe do policía, en la 

es tac ión del Campo di | .Sepulcro, á Sebastian-. Nieto, de 19 afl...-, criada de servi r y 
autora del robo dé a hijos cometido anteayer en i a: culona, en una cesa de la calle de 
Colón . Fueron «ncont rades las alhajas que üevaba , anvaeltHa en un pjfiuelo. 

í l valor de lo robado so calcula que asciende á o0,0ú0 pesetas. 
Sn^estfana PS de Aldeanuova, provincia de Salamanca y haca dos anos había servi ­

do ¿n ¿ ^ r a . o / a , dende ( « t a e o hasta ivee un mas que marchó ó Barcel jaa . 
L a dkienlda ha tido puesta á disposición del Juzgado de Barcelona. 

' ' Ix í ' i iXJi da h i . nOMCVADO, iSMsálllsrt BUaÜU, • bi*. taaift, . ' ' 


